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la ocupaban asustó á milady, de manera que lo-
das las preguntas fueron mas apremiantes.

Pero d'Arlagnan, que no habia pensado nunca.
con formalidad en aquel duelo im posible, quiso
dar otro giro á la conversacion, pero no tenia
habilidad para ello.

Milady la contuvo dentro de los límites que le |
habia trazado de antemano con su talento irre-
sistible y su voluntad de hierro.

D'Arlagnan creyó lucir un rasgo de ingenio
aconsejando á miladyque renunciara, perdonan-
doá de Wardes, á los proyectos de venganza
que habia formado.

Pero á las primeras palabras que dijo acerca
de esto, la jóven tomó una espresion siniestra.

—¿Tendriais miedo, d'Artagnan? esclamó con
una voz aguda y burlona que resonó estraña-
mente en los oidos del jóven. |

—No lo imagineis siquiera, alma mia, respon-
dió d'Artagnan; pero en fin, ¿si ese pobre de |
Wardes fuese menos culpable de lo que creeis?

—En todo caso, dijo gravemente milady, me
ha engañado, y desde el instante en que me ha
engañado ha merecido la muerte. |

—Y morirá, pues que vos le condenais, dijo.
d'Artagnan con tono tan firme que pareció ámi-.
lady la espresion de una fidelidad á toda prueba,

Le dirigió de nuevo una sonrisa.
Entonces milady se le aproximó. No podemos

decir el tiempo que para ella duró la noche; pero
á d'Artagnen le pareció que apenas habia dos
horas, cuando la luz de la aurora penetró en la |
estancia por las rendijas y luego la alumbró toda.

Viendo entonces milady que d'Artagnan ibaá.
dejarla, le hizo presente la promesa de vengarla
despachando á de Wardes. |

—Sí, estoy dispuesto á todo, dijo entonces |
d'Artagnan con una exaltacion involuntaria; pero.
antes quisiera estar seguro de una cosa.

—¿De qué? preguntó milady. |
—De vuestro amor. |
—Me parece que os lo he probado bastante,

respondió milady.
—5í, disponed de mi brazo, pues soy vuestro

en cuerpo y alma.
—Gracias, mi valiente defensor, y del mismo

modo que os pruebo mi amor, vos me probareis
el vuestro tambien, ¿no es así? |

—Cierlamente. Pero si me amais como decís,
añadió d Artagnan, ¿no temeis algo por mí? |

—¿Qué puedo temer? |
— Que sea herido peligrosamente, y aun |

muerto. |
— ¡Imposible! dijo milady,¡sois tan valiente y

lan diestro!

|

|

MUSEO DE NOVELAS.

Aquella frialdad por los únicos intereses que —¿No preferirias, repuso d'Artagnan, un me-
dio que os vengase del mismo modo haciendo
inútilel combate.

Milady miró aljóven en silencio, y los pri-
¡| meros rayos de la pálida claridad del alba dieron
4 sus ojos una espresion estrañamente funesta.

—A la verdad, creo que vacilais todavía.
—No, yo no vacilo; pero ese pobre conde de

-Wardes me causa verdaderamente lástima desde
que no le amais, y me parece que un hombre
debe estar tan cruelmente castigado con solo la
¡pérdida de vuestro amor, que no hay necesidad
¡deotro castigo.

- —¿Quién os ha dicho que yo le haya amado?
¡interrumpió milady.
- —Al menos, ahora puedo creer sin demasiada
| faluidad que amais á otro, dijo el jóven en tono.
degalantería,

conde.
—¿Vos? preguntó milady.
—SÍ, yo.
—¿Y por qué?
—Porque solo yo sé...
—¿Qué sabeis?
—Qué está muy lejos de ser, ó mas bien de

haber sido tan culpable hácia vos como Jo parece.
—¿De veras? dijo milady con aire inquieto;

esplicaos, pues no sé verdaderamente lo que que-
reis decir.

Y miraba á d'Artagnan que la tenia abrazada,
con unos ojos que poco á poco se inflamaban de
rabia. )

—Sí, yo soy un caballero, dijo d'Artagnan de-
cidido á acabar, y despues que me habeis confe-
sado vuestro amor, que estoy bien seguro de po-
seerlo, ¿porque lo poseo, no es verdad?

—Todo entero. Continuad.
—¡Pues bien! me siento como transformado,

quiero haceros una confesion. j
—¿Una confesion?
—S1 hubiese dudado de vuestro amor, no os la

hubiera hecho, pero me amais; ¿bo es verdad
que me amais?

—Sin duda.
—Entonces si por esceso de amor aparezco cul-

pable á vuestros ojos, ¿me perdonareis?
—Puede ser, ¿pero esa confesion...?
Entonces d'Artagnan, con la mas dulce sonrisa

y Os lo repito, me intereso por el

y tratando de arrimar sus labios á los de milady,
poniéndose pálida:que le separó de sí, y le dijo

—¿Cuál es esta confesion?
—Habiais citadoáde Wardes el jueves último

en esta misma habitacion ¿no es verdad?
—¡Yo! ¡no! ¡no es cierlo! dijo milady con tanta

firmeza é impasibilidad, que si d'Artaguan no
¡ hubiese estado tan cierto hubiera dudado,


